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ESCRITO EN FUERTE T  FLOJO.

DEFENSOR DE LA REVOLUCION DE JULIO.

T  V A  D E  SERIO .
En lMprovinc¡o$ dejando en caiia de nnestros-eor' 

rvtMJAitsftiM reulRA ñor tm Irím ertro, difiero por 
doleoto, reoiUrau uuostro jieriodico.

Anuncios t ^ a i i s  é^oi uscriiorM .

S A L E . P O R  A H O R A , LO S D IA S 1 . 10 T  20  D E  CADA M E S ; Y 
D A R EM O S UN SU PL E M E N T O  L O S D IA S  S , I S ,  Y  2& D E  ID EM .

A losniic te  s«criT)an antes ila concluir ' I  me« tis mofó , v cnrilinAen sIcnUo ^ K r ílo rc s  por 
un intUHtro, K  l o  reg a lan  una lamina en Inouralia, itu gr.iiidcs dimtiKloocs, qu« raiirrK iua la 
enlrada do Esparlero un M adrid, a loa pocos dios dul alzamicnlo nacional, oun ul pueblo aruiado 
ondas barricadas,'

PU N T O S D E SUSCRICION.
Madrid: librería do ílon irr ,  fíncala j  la  1’nblici- 

dad; r  en la Adiuimairaciou. culla de Valverdo, nú* 
moro 115. cuarto bajo. .

Nadie podra veniieario,.ai no líe la  en el bolsillo' 
sois reales rellon.

S i P L i i i i f O  I L  i i l
NO TA .

Ussedeas ebiertoa Ies coluznoas de  D u eatro  peaíódico 4 
todos los MllicioBoa Necíoonles de  E sp añ a , qtie en  dea- 
ag rae io  de  atu  jusCaa q u e ja t, denuncien (m alquiera a rb i
tra ried a d  que  p uedan  oon elioa com eter iaa autoridades.

EL ODELO DE LA PATRIA.
II.

P .tf im S  5.ANCBIESTAS. ( l )

Súbita como la aparición ile ía luz, instanlánea cual un 
sacudimiento eléctricu, debe ser la mirada retrospectiva 
que nos permitimos dirigir S la' liístoria, cuyo ju ido , si no 
tnuy cumplido, será (de ello responde nuestra lealUid), 
bien intencionado y recto.

Una dominurion vengativa, que se apoyaba cu el servi
lismo de la bez de la sociedad, y cu ja  primera página re • 
fléja cual iin oprobioso monumento el udalso de bieco; 
Ja dominación desptitica, en fui, de Fernando VII, espiró 
fdúm eiile, y la ultima hora del Monarca vulgar, pero .as
tuto y sarcástico, fue la enseña de la regeneración póiilica 
de ios españoles, que elevaron liimnos de gratitud al cielo 
por la muerte de un hombre tan aborrecido como destado.

La conjuración clerical, cuyo centro era ct Alcázar de 
Madrid, en dunde residía su ídolo d  fanático Infante don 
Cárlos, fue CQiitnriada por doña Maria Cristina, la reina 
viuda, j  muy especialmente por la iiifiinla doña Carlota, de 
grata, memoria para los liberales. ISABEL, flor combatida 
por el huracán, alzábase á Hespcclio de loS furores réactio 
«arios como el iris esplendente del oprimido pueblo,  qujeñ 
ofreció on aras do su triunfo inmensos y licróicos sacrifi
cios.

Proclamada por la Nación Heredera del trono, brilló co
mo ¡a aurora risueña de la libertad, des'aparcciciidó ante 
sus mágicos destellos el ominoso estandarte dói bando 
apostólico-absolutista.

Los defensores del sistema constitucional se dividieron 
en moderados y cxuIfacZos, y á Ips, primeros se les debo 
aquel cú-lign cii miniatura » el estatuto» combatido des
de su nparicioD por ul progre.so, quien le calificú de raquí
tico é insuficiente, al paso que Jos secuaces del absolutis
mo-ilustrado, le admiraron, considerándole, Rosolo útil y 
recomendable, si no ú propósito Je  una Ilación en los al
bores de su villa revolucionaria, en et comienzo ité'lA con
quista desiisimprescriptiblcsdcrochos.

Aquel pacto social, se vio por ùltimo dbdiojarsc al fugor ’ 
de la borrasca política, á  impulsos dei progreso ascendente 
de un pueblo, que como un turbión amenazaba destruir 
Jos mal seguros eimientosde la obra d*! célebre Hiéralo y 
orador D. Francisco Mariinez de la Rosa.

La guerra civil y la revolución, unisonas y aterradoms, 
agitaban Iioiulamcnte la España, y cii esta lucha de lu li
bertad contra la tiranía, la civilización, aunque con lenti
tud, nuliaba su lianélico brillo, augurando un porvenir de 
continuas revueltas, que tal parece ser para el universo el 
espíritu do este siglo reformista y trastornador.

Aclamados los Sunlones jefes do un partido numeroso y 
valiente, que ora en la Milicia Nacional, ora en el ejército, 
vertieron copiosamente su sangre en siete años de guerra 
cruel y lenible, viéronse hundidos é poco de su ascenso al 
poder, que perdieron en todas épocas por falta de energia, 
y  por un escqso de necia confianza, como la que hoy des- 
plega.

( I )  Véase el núm. 1.“ en donde se insertó la primera 
parle  de esta historia de los saviones del paogueso.

En 1830, un bizarro sargento, ausiliado por oíros dig
nos compañeros, en cuyos corazones latía el dulce y ar
diente amor de! palriolismi), se sublevan en la Granja, y 
obligan á la cnlonccs Gobernadora, Cristina de Borbon, á 
que promulgue el Código fundamental de 1812.

Con el despecho muy propio en los reyes cuando so ven 
precisados á ceder ú las exigencias de los pueblos, la céle
bre princesa de Ñapóles rasg.i el Estatuto, y la revolu
ción triunfante se vé repenlinaiucnle abogada por los 0(^- 
rifeos del bando progresista.

La reforma déla  GonstitucioQ de Cáih'z, impulsada por 
un espiritu servil y  eslrañná nuestros sagrados y suplen ti- 
simos /ñeros, nos regaló oos camaras, á imitaciún de las 
leyes de otros países, desdeñando la usanza do mieslras 
antiguas y meniorables Curtes.

Sin valor para residenciar á Cristina por Iiaber realizado 
su míiinríwnío contra lo espresamente prescrito en la lo- 
gislacioQ [le Castilla, atraviesan los Santone.s un corto pe
riodo de mando, y  torna á su encumbramiento el partido 
(lela rcacciíHi para aban Junarle es tropitosaiiienle en 18-íO.

A esta época, tolo del>is el pueblo á sus falsos Apóstoles 
la venta de los bienes del clero y de los frailes, venta que 
cnriqueciéá unos pocos, sin que los .Milicianos ni los bra
vos hijos di'j ejército libertador recibiesen la merecida re
compensa d esú s  hazañas. El alba de l.^ d e  setiembre 
alumbra la cania de ios .Modendos.

AlguiiaB'tM rc^ precursoras del sacudimiento popular 
señultQ á  la Paotosa Dtiquesa de Riáneatee la abdicación ' 
de laR afN tria, y surca d  .MudiieíTáaeo, contenta España ' 
de verse libré de una rnujer que taatu ábusó de su gene-v 
rosidad y cabal'eresca liidalguia.

Un caudillo, ilustre, orlado, con el laurel de la Victoria, 
dirige su patriótico acento ú la Nación , y por entre áreos 
de fiares y trofeos es recibido cou dulirante júbilo por el 
heroico puebio del dos oe mayo.

Espartefw preside el .Uiiii^terio-Regeiicia.
El bando progresista, que en su mayoría tiene muy no

bles aspicsciones, lanzó el grito de Junta Central, y aun
que ú este fin llegaron í  la córte niguujs coinísionadus de 
las provincias, en aquella ocasión, como en otras muy fa
vorables á sus revolucionarias y saivadoias ideas, aquel 
grito »  desvaneció ante el glacial y repulsivo desden de 
los Scintone«.

Las Córtes votan ía Regencia Única, y ei Soldado do glo
ria y Je  fortuna, el lujo predilecta de la patrio , fue nom
brado Regente durante la menor edad de Isabel, cuyo tro
no constitucional salvó al frente do un poderoso y aguer
rido ejército en Ludiana, Ramales y Morella.

Un sueño de esluper sumergió muellemente en la .apa
tía, eu el marasmo político,- á  las raras notabilidades del 
Progreso, sin que el coüstituckmalismo puro y la notoria 
probidad de Espartero pudieran servirles de saludable es- 
límulo para que tomasen la iiiicinliva en las reforma.s, 
aunque dirígiiin ,« r  un mar bonancible la nave deí Estado.

La calma de los sepulcros sucedió al rnovimlenlo de 
18-tO; oí cu a l, como todas b s  revoluciones incompletas, 
estériles......tuvo la desgracia de respetar vigorosos gér
menes de reacción , los que Iiíbiltneiite esplotados produ
jeron el volcan sangriento de octubre de 1841, In tentati
va de Barcelona y la coalición retrógrado-progresista, cuyo 
rebelde grito fue «¡Dios salve ni I’a isl ¡Dios salve á la  
Reina ! » prenunciado por el Sr. Olózaga , y su radiante 
y fascinadora enseña, ei programa del Tribuno Alicantino 
D. Joaquín María Lopez. ¡Quién liabia de imaginarse que 
se repitiese en 1854 el misterioso y siempre fatal Drama 
de las coni tetones!! ¡Juicios incomprensibles del cielo!

La Junta Centraí ó las Corlas Constituyentes hubierao 
podido evitar la catástrofe que siguió al malhadado pro - 
nunciamiento de 1843.

Los Santones, envueltos en el manto de su egoísmo, 
afrontaron las descargas del públieir-enójo, á manera que 
el cobarde y perezoso viajero á qufnn sorprende una tem
pestad, sufre á cubierto de sus^ieíseros andrajos las furias 
de la ventisca y de los rayos.

Espabtero se lanzó á íes olas en busca de playas estran- 
jeras, y tras él vimos oscureceras el resplandor de nues
tras libertades.

El prestigio de Espartero cayó amenguado,  y aunque 
los sucesos justificaron sus profecins, la historia le traza 
también parte de culpa.

¡No es ei vivo y doloroso jrecuerdo de nuestras prisio
nes, causas y desveuturas, el que ahora contrista nuestro
espíritu......es la horrible memoria de los cruentos males
que padeció la patria por culpa de los que dejaron prepo
tente ú la reacción, para que un día infernal sepultase á 
todo un partido bajo la losa de su  ferrado yu^olü

(Se conCmuará.)

C A R TA  A U T O G R A F A

de F ray  T in ieb las (1).

Madrid 13 de maya da 18o5.
Só o r : En poder de este liberal Fraile obra la atenta carta 

de V. M. 1. {que Dios fióre d ea fe s in o ^d e serv tp ^o 'p o r  
Jo« nttaos), y c o D ^ ^ d o  á Ick pormenm'es de su 
r«iiconleiiiilo, d^em M lifestarle frailunamente liaTTÍándo 
mí Reverenda persona, que para complacerle tuve una 
muy larga y razonada entrtivistí p )ll.d  Sr. Quevedo Pre
sidente; pero como esté ‘señor ño puede hacer marchar la 
máquina de la coSAlífiai.{ht sia'quevntueva sus ruedas an
tes el Sr. D. Leopardo ibnzanares, resultó de la susodicha 
entrevista, que so reunieron los oficiales en Consejo pleno 

: para acordar sobre mandar i  V. M. 1 ., según yo propuse, 
unoi SO,000 Itcmbr&s; ú reforzar la tropa i{ue está sin fuer- 

-ZRS allí en el coreo de .Sebastopol, y basta Ja fecha no se ha 
resuelto plus que ríen.

Vous elé une petite, Mr. Emperador Napoleon, y sino se 
Imoo valeroso cuino d  grande, que tousjur será petite par 
moa, por aquello de dejarse morir en k  isla de Santa E le - 
iw , ÌA cosa pública de la Francia , vuestro vasto Imperio, 
se eom lará sobremanera.

Por lo que toca a dar permiso á  mi compañero el Capi
tan Traga-Rombos para que vaya á  Crimea, netré pos po
sible, pues hace gran falla en la Córte ahora con el motivo 
de estar escribiendo nuestro periódico de aparcerk ,  y 
fuera darle un disgusto nitiy grande al Ezemo. Sr. Pasoua. 
let el Catalan , y al de la des-Gobernacion , con quienes 
tiene grande trato y grande amistad «I Veterano.

¿Qué se diría pur acá , si el Sr. Traga-Bombas soltára 
k  péñola en uni's tiempos como estos en que La España, El 
Parlamento, El Diario Español, ¿ a  Ec y Ei Leon ¿'ipuñol, 
periódicos que han formado liga Modurado-npostólíca para 
defender al Reverendo Padre Cobos, nos enseñan Iue uñas 
y nos traen en revolución todo el din ,. aprovechando la 
oc.'ision para sacudirnos cada artículazo de brocha gorda 
que nos unde para siempre en el abismo sí no sale á la 
defensa el susodicho y nuuca bastante ponderado ínclito 
Veterano?

No sdior; mi Querido y  ornado Emperador do mis en -

(2) Ccmlostamio á la que lo escribió Napoleon y se in 
sertó eii el número de su periódico el día 10 del corriente.
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2 FRAY TINIKBLAS.
trañas de mi alma, no pueda s e r ; y no puede se r, porque- 
ademas, ahora teuemns que alizar por acá palo de ciego, 
unas véces al del Diccionario, olras'al del ai'cto en la o r ^  
izquierda, otras al Sr. D. Vicálvaro Manzanas , que parece 
quiere cargar con el santo y la liinosiia, y en fin, á lodo oj 
género humano si no amia derecho; Saaloncs, Polacos, 
Facciosos, Periodistas, Jueces, Boticarios y demas tropa 
que trae enredada la cosa pública española , y no puede 
separarse un momento de mi lado, sopeña de que algún 
dia falle nuestro número, y los ciegos que lo venden por 
las calles ú gritos se subleven contra mi /¡¡verenda hwna- 
nidad, y El Padre Cobos nos ponga un epitafio poco mas 
6 menos como esle;

—Aquí yace Fbm  T ĉ iebi-as, 
que nos tuvo Isorripilado 
Y por poco darnos quiebra 
por aquello de los quepis 
y do la otra cu.........lobra.

.. Vya que no puedo enviaros al Capitán, porque se ha me
tido á  escribiente público, y cu época en que está tan en
redada la cosa ptlbííco, al menos os voy á dar un coiisejo 
para que Sebastopol truene como arpa-vieja.

— Soltad con vuestro imperial iullujo y poder una chis
pa por la. Itali.i, viceversa de loque hicisteis el r.ño ile 

que vuestra aliada y hermana (por la priment véz) 
lá Wglhlcrra, aÜcC otra allá eula Alemania; apretadle a! de

AiislriarT de frusia , para queno esté jugando alíscM idile 
con vosotro.s; desencadenad olorho entero antes que cejar 
cobardemente un paso en vue.stra demanda, y yereis que 
pronto queda'Sebiisf.o|mH)eel)o polvó; y decimoi'echo poi* 
vo, porque ya sabréis que el Sr. Alejandro II está dispucs- 

i to á que la plaza se convierta eji humo cuando la cosa esté 
apurada, á semejanza de Numancia y de Mosdouw, para 
entregaros, en vez de murallas y fortalezas, cenizas y lla
mas encendidas hechas fuego.

Bastante he dicho, y páselo bien V. M, I. como apetece 
esle servidor cjuc os desea mejor suerte que la que os es- 

. pera sidcsprcmas los hábiles (modéatitmcnte 'Cablando) 
consejos del Reverendo que os estima y B. V. .M.

F sat T im eb lis .
F. II. lledbiit afectuosos recuerdos de Pad>e Cobas; 

y en su nombre, dad espresiones al prim erCQnde,-y-ni otro 
Quinto conde, y al Valenciano duque y demás personajes 
españoles que rondini vuestro palacio pura llevar á cabo aque
llo que sabéis, y aquel plan que yo también he podido 
traslucir...... porque tengo las narices muy largas.

I beh . Con razón decís, señor emperador, que hispo- 
focos TUSOS cspañole.s, se están rebullendo allende los P iri
neos; os damos las gradasefi nombre del gobierno; yquele.s 
tengáis á raya, á ver si quiere Dios que de. esta vez se ar
raigue por acá la libertad: gracias, gracias^ y mandar á to
do trapo, que os scrvireinns, siempre que no exijáis que 
seamos instrumento de. alguna mala fazaña.

¡ M O R I R ! . . .
(PERO CON H O N O R .)

(.VdTpriencia,—í.® ontciilo K» hrocha 
' {•«rJ. : a calilo ilc lo. iiioloros d»

pucrlas ;ieiUaiits).

¿Por qué la reverenda jiersoiia de, F bav T isiebí.as no lia 
óeíécbar un trozo de sermón predicando á sus fieles sus- 
critores y á los que no lo sean, para que tengan juicio?

¿No está, por ventura, eii moda lo de predicar en de
sierto"/.... e tc . e tc ......Pues aunque nuestra Revereudísi-
ma Immanidad oslé convencida de los efectos maravillosos 
que liarán sus palabras, por aquello de que á  palabra.^ ne
cias oidos sordo.«, no por eso lia de callar ; y mucho me
nos, en una época en que todo blciio viviente Iiabla, dice, 
espresa, relata, menciona li escribe cuanto le viene á las 
mientes.

Ayer decía, ciilre paréntesis, im absolutista á un otro 
ídem de to mismo, en voz alta y en medio do la puerta del 
Sol.....................

—¿Sabe V ., compañero, que la cosa va en regla, y que 
si la Turquía pega un barquinazo en esas tierras de Sebas
topol, y el S r. Du-pie alloja en lo de la uoiunfnd, y el se
ñor don Pascualet aprieta on lo de venderle á la gente de 
sotana hasta la camisa, longo yo aqni para in te r-nos, es
peranza de que La Esperanza del Sr. I,íi Hoz ha de ser 
pronto realidad?....

—Oiga.......¿pues qué, no sabe V. mas que eso?.... ¿Ig
nora V. que el Empeniilor Napoleon cuanto que llegue á 
la Crimea, á ¡milacioii do aquellos grandes soberanos do la 
antigüedad, va á desafiar, rcío ó  snucrtc , al otro Empe
rador Alejandro, para que el juicio de Dios decida y se 
eviten los torrentes de sangre que se están vertiendo allá 
cairo los Moros y los R usos, y que hubieran d§ verterse 
si la cosa sigue adflant“?.......

I —¡L'ii desafio entre los do.s Em peradores!....ya.... ya...
i y a ......

—Si señor, un desafio, y á quien Dios se la dé, San I’e- 
dro se la bendiga.

—J'ues mire V ., compañero, no me disgusta fa idea; 
lo peor de todo seria que se quedase en la estucada , como 
suele decirse, el de la Francia, porque entonces, ya ve us
ted......¿qué sucederia........en un pais que se viera osi do
pronto sin Roy ni Roque?.,..

—¿yué sabe V ?..,. Eso seria la gran felicidad nuestra; 
eso seria el gran porvenir de los nuestros; cu una palabra, 
si tal sucediera, hágase V. cargo que ya leniamos sentado 
on el trono de España al Rey nuestro Señor.

— ¡Cómo al Rey nuestro Señor!.... nu cutiendo......
—¿Por qué iio reflexiona un momento, amigo mió?— 

Supongamos que el pequeño Napoleón desapnrccia do la 
escena del mundo; el pueblo francés armaría una de. las 
suyos; tiros por aquí, voces por a ll i , gritos por acullá, y 
eii dos por tres, ya tenia Y. al instante izada la b mdera 
de la República por la centésima voz en la Francia.

— ¡Olí!.... eso seria muy pcjudicial á ñnostra cansa.........
—Vamos, comjiañero, V. no lia entendido c¡ negocio... 

¿perjudicial ? .... ¡qué disparate!,,., al contrario. De seguro 
se nos venia encima nuestra éjioca; porque los franceses, 
escarmentados do su .Napoleón , que fue jefe del' gobierno 
Democrático, y después con un juego ile cubiletes, ;í lo 
.Macallisler, meduiilc trescientos millones de miles de vo
tos sah'ven Emperador, no buscariaii ningún francés que 
se pusiera ¡il frente de esta nueva República, y cate V. que 
teniéndolo á la mano, cncarainaban de Presidonto al señor 
del Toisoii, I). Salustiaiio Olázaga, que allá le tenemos on 
París.

—¡Pues no hábia yó caiJo en la cuenta!.... y enton
ces.........

—Entonces.........¿para qué queríamos mas viña?...........

■ la itmsecuoncia lógica s e r ia ......................  C abrera, Ca-
' pitan General de .Madrid, con la Presidencia del Con
sejo mIb Ministros, sin cartera; EJío, Ministro de Ins-

■ truccion (que ahora llaman de Fomento); Orejita, Ministro 
de la Gobernación; Narvaez (D. Ramón), Ministro de Gra
cia y Justicia, con lionores de Arzobispo de Toledo ; Mar- 
sal, Ministro dé Hacienda; el Exemo. Sr. prim er Condo de 
San Luis, Ministro de Marina, con bula de Su Santidad 
para navegar á todo trapo por los procelosos mares de este 
picaro mundo; Brabo Murillo , Ministro de la Guerra, ya 
que demostré en tiempos de su feliz tramposo reinado 
laiitp afición á los Militares; y D. Fernando Clamor Públi
co , Ministro de Estado, para que dejara de Embajador al 
Sr. Rascón y no convirtiera en cesantes á los Sres. Picón y 
Barroftla, ya que lian tiendo Ja.suerte do poder espletar 
la cosa piiúlica, aliara con los Progresistas.

—Pues señor, si eso ha de venir asi por sus pasos con
tados, que baya desafio entre ios dos Empciadores.

—Si señor, que se desafien ó se rompan la cabeza contra 
una esquina, con tal Je  que los nuestros......

Fazr T imedlas no pudo oír mas, porque una banda de 
tambores ó la cabeza del 4.° batallón de la Milicia Nacional 
que iba á liacer el ejercicio, lo impidió con su estruendo, 
empeñada en acompañar el himno de Riego que iba lo
cando la Música.

Pero ya que no pudo oír mas, séale da<lo, con permiso 
del pueblo cuito y de la gente sensata, habbr cuatro pala- 
oras en razón acerca de eso de los desalios.

No del combate, ó reto á muerte, de los Emperadores, á 
que baciali referencia ios dos absolutistas compadres, sino 
de los del dia, tan puestos en boga entre la gente culta de 
la alta y  baja sociedui, del siglo del gas, del siglo eléctri
co y del siglo XTX.

El batirse hoy un hombre con otro, un quidati con otro, 
un ente ridiculo con otro mas ridiculo, espada en mano, es 
una cosa muy coman, muy confortab! y por último, rmiy 
estomacal ; y sobre todo, « n  rasgo de tontería refinada.

¡Batirse en un desafio!......¿Dónde hay cosa mas magní
fica que pegarse do estocadas un liombre frente áolro, pa
ra (lar ima prueba evidente á las generaciones venideras, 
de que la  nuestra, por una ley irrevocable de la sociedad, 
(iCriifícsíí «na época de civilización (jun será el modelo de 
las épocas y el nom pius ultra de los modelos?................. ...

Si Frav T inieblas (Oíosnos Ubre, amen), se cncontrára 
aignna vez retado por uiio de esos Generales espadachines 
llamantes, fieles imitadores do ios otros de allá de P arts de 
Francia, d irii indudablemente—nj-We .María!... pecho a l 
agua, y á la carga, cediendo al inJlujo poderoso de la mo
da;» y zas, tris, cerrando los ojos y arremetiendo, baria lo 
que pudiera por salir airoso cii lance tan apurado.

La fama de los españoles en esto de los desafios, ha 
traspasado las altas cumbres do los Pirineos; ha crecido co
mo ia espuma allá por la Inglaterra;}' rebasando la Italia y 
la Bélgica, lia llegado, vía recta, á  circular de voz en voz, 
hasta entre ios Moros.

Y esto es una verdad liistiírica contemporánea, porque 
hace poco mas de dos meses que paseando nuestra reve
renda persona con el general l'rira por el salón de confe
rencias del palacio del Congreso, refiriéndonos los episo- 
diosdesu vi.ije, cuaiulolos Moderados lo enviaron con dine
ro por mayor y letra abierta de observación cerca do los 
ejércitos turcos, nos afirmaba esto mismo, contándonos la 
siguiente confcrsacion de palabras que tuvo con el Gene
ral en gefe el Sr. Omer-Pacbá.

Nos dccii S. E . que se lamentaba esle General Moro de 
los trabajos y penalidades que sufría para defender á Kala- 
fnt, asediada en aquella época por los Rusos, esclamando:

— «YaveV., señor cristiano, qué campaña tan atroz!!... 
y lodo...... ¿por qué?........

— Allá en España, son Vds. mas felice.«. Los hombres, ¿ 
fuer (le galantes y caballeros de pró, se rompen el bautismo 
(*n iin duelo volunlariameiile por un rizo de una mujer, y 
no se baten en guerra abierta á favor de su rey, sino jior la 
fuerza;sindudu, porque conocesielualor intrinseco, positivo 
y  prande del rizo de tina mujer, asi como conocen el po
co mérito que los reyes dan á la licréica acción de los 
hombres ijue combaten por salvar su trono.

— Por acá (siguen las lumciiUdones del G.iudillu Mo ro 
lo digo con sentimiento; no nos batimos en duela ni por 
cien niujcres; esle es un pais de IJediiinus; ni hacemos, co
mo en esa nación feliz, á nuestras mujeres depositarlas de 
nuestro liouor; pretendiendo, á fuer de sóbios, conocer c( 
/'ondo de .'OS corasones, siempre las leñemos encerradas; 
y en una jialabra, las usamos como usamos los muebles ile 
iujn que sirven de aüurao en nuestras casas. En cambio, 
cuando se trata ilc combatir al nnemigo de la libertad de 
nuestro soberano, nos peleamos como tontos á pedio dns- 
cubierto, y morimos como oliinches por la iiidepeiidencia 
de nuestra nación y de nuestro Suilan.»

Ei general Prim, dice que le contesté al S r. Omer- 
Pacliá;
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— oYa ve V. Sr. Pachí, que cuando un quidaii cual

quiera se le antoja allá en España usurparnos el amor 
do una mujer á  guíen amamos con delirio, si lo consigue, 
como sucede allí casi siempre porque son generalmente in
constantes y veleidosas las mujeres (I) ,es muy raaonable 
la costumbre española de batirse los rivales, liaste morir 
uuo de los dos; de lo que resulta, que al llegar la noticia á 
comentarse en los altos circuios de la alta sociedad, va 
unida á ell.i la versión tan encantadora para nosotros de ... 
«Munid D. Ric.irdo... peoo co.'S noMOR.»

No estamos conformes con la opinión, quizás razonada, 
del Sr. Oraer Pucliú, ni con la de S. E. el Sr. Conde de 
Keus.

A fuer de Frailes paiizlstas y cacliazudos, no conveni
mos en eso de quitarse el barniz de la cara por cualquiera 
simpleza.

¿Y por qué razón lia de eslar admitiJus como moneda
corriente r.so de los desafíos?......  (salvo las pragmáticas
que los proliibon).

Supongamos que á cualquier escritor de nota, le da la 
ocurrencín de decir que San Luis era un ladrón, un pica
ro 6 un estafador, digno de ocupar una cárcel, y no e! pa
lacio que liabító; y que San Luis, levantándose do !a tum
ba en que yace sepultado para siempre, dcsceudiendo de 
su elevada posición de Rey ( puesto que hacemos esta su
posición aludiendo al San Luis Rey de Francia), rota al 
escritor, y termina la cosa en duelo á m uerte; y quo ya 
están el uno frente al otro en c1 campo de los combatientes.
— ¡P in !......ya salió un tiro ; sin iiov&daJ.... ¡P in !........
ya salió otro......y todos los concurrentes edian á correr
porque un lioinbre lia quedado muerto y teibli.lo cuan la r
go e s ; ......¡ qué acción tan beróica !........¿Unién lia sido el
muerto?—El escritor; gritan padrinos y testigos corriendo 
que se las pelan.

— ¿ y  qué lia resuitado?......Nada........¡que liiy un hom
bre de bien menos on ol mundo, y un ladrón mas!......por
que la muerto de! escritor uo vindica el título de ladrón 
que San Luis lia adquirido, mercad á la versión queen le
tras de molde lia circulado y circula por lodo el mundo en 
su descrédito justo é injusto.

Pues supongamos que no murió c! escritor, sino que
murió San Luis......¿Qué ventajas reporta el combate al
que se creo ofendido con razón ó sin ella?...,. Nada......
¡un  ladrón menos, y una ración mas!......

¡Oh estúpidos duelistas!......  {y va de sermón) si no
buscáis otro resorte mas positivo en resultados, pero resor
te  lionorílico, franco y leal, que os vuelva el honor perdi
do, os espoliéis á  quedaros sin reputacioa como antes es
tabais, y sin existencia.

La mejor de todas las armas para b.ntirsecD duelo, reco
nocida como tal en nuestra Reverenda opinión, es una in
ventada en el país de la moralidad quo le llam an, no la 
hagas y  no la  temas) arma de suyo mas temible que un 
trabuco naranjero.

i o  demos, es perder por lodos conceptos.
Apropósito de estocadas. No hace muciio que leimos en 

un periódico publicado en la capital de lu Cltíiia, Cantón, 
(no respondemos de ella) In siguiente

Noticia. — «¿Si .será verdad que cierto general españo 
mandó á la administración dcl períóilíeo El Padre Cobos 
á un Ayudante suyo para exigir una satisfacción en nom
bre de S. E. por ciertas frases que lanzó este 1'adre de al
mas en su periódico, referentes al dicho Exemo., y que le 
contestaron que estaban prontos i  dársela (por .^puesto en 
el campo de las lides), advirtiémlole que acudiría al sitio 
y iiora que se le designase, un hombre con careta para 
guardar el incógnito, cuyo antifaz en caso de ser herido ó 
m uerte el que lo llevara, solo tendeis derecho á quitárselo 
su  padrinodo duelo?......

Seamos francos, amado pueblo; Ministros; Constituyen
tes ; Santones de los Progresistas ; Moderados de allende 
y aquende los Pirineos; Turroneros y Periodistas do nue
vo cuño,—¿ se podra escribir ó no la verdad de vuestras 
fozañas polilicas sin que haya garrotazos ó estoca
das?...... {■>)

Sea lo que Dios quiera, y adelanto con nuestro sermón 
de brocha gorda, pues aun no hemos coiicIuiJn.

Supongamos que nuestra Reverenda persona hace circu
lar en letras de molde por el universo, unas cuantas 6 un 
saco lleno de noticias liistóricas, que quizás torio el uiundo 
las tiene mas que olvidadas; por ejemplo i

(1) Cuidado que esto no lo dico Fbat, T isiebuas, sino 
el general Prim hahlaiido con ümcrTPacIni.

(i)  Aviso importante.— Sépase que si alguno quiero 
danza, á lo mismo que El Padre Cobos nos obligamos ; 
Iiues en lo único que nm-slra Reverencia está conforme 
con su Paternidad, es en eso de taparnos la cara con una 
careta, porque también, yaque se va Imciumlomoda, que
remos guardar el iiicógiiílo mas incógnito, aun en los lan
ces mas apurados. •

sviso.— Se previene por mandado del Capitán Tra
ga-Bombas, que si hay sainete, dice que no se bate mas 
que con iin cañón de í  36 cargado liasta la boca.

- —Qoe González Bravo fue Miliciano Nacional en los 
tiempos de antaño; después Redactor de El Guirigay, 
luego Presidente del Consejo; que empezó gobernañ- 
dft por matar la libertad de imprenta; por quitar las armas 
al pueblo, y todo lo demas que se enuioera en la obra es
crita por el ñepuW íconoYillei^s, titulada— «Los Politices 
en Camisa.»

— Que Olózag.i, orador con mas cabeza que corazón,
lanzó aquella famosa cscUmacion de......  /  Dios salve al
Pais, Dios salve á la Peina!! aludiendo á que el Pilis era 
él, y todo el, y  la Reina la política de cálculo, la política 
torcida que sigue, que es la reina de todas las políticas ha
bidas y por Imber...... (1)

—Que el Sr. Orense, orador con mas corazón que cab«w
zá, (¡ah!......se nos olvidaba que V. S. era Marques), no
suj)0 lo que se dijo cuando dijo aquello de que el trono es~ 
taba herido de muerte, y le dá á nuestri Reverencia la ga
na de creer que lo diria con la sana intención de hacer que 
se hundiera la dinastía, para ser él, el digno Presidente de 
su soñada República.... Que su Paternidad se enfade’ahora 
con eso de la hoja y carieatura de sos Retratos, que según 
opinan u  españa, la f¿, si. pari.auento y el diario espa
ñol, se parecen tanto ú sus redactores......

Supongamos otros mil y quinientos supongamos, como 
estos anteriores que liemos supuesto; y  bien... ¿en qué 
quedamos?... ¿Será cosa que darán de palos á Fray Tinie
blas, como hizo el ex-demócrata Exorno. Sr. D. Juan Prim 
con Eray Gerundio, moliéudole las costillas, ó liabrá es
quelas de dc-iafio concebidas poco mas ó menos en los tér
minos siguientes, y cuyo contenido lo copiamos íntegro de 
una que hemos rccibMo ayer por el correo interior de esta 
muy noble villa y córte Je  Madrid?......

«Sr. Fray T inieblas y señor Capitán Traga-Bombas:
■ »El quo suscribe, observa que dan Yd>. on la manía de 
»contar muy sendas i'crdailes políticas, respetando sin em- 
»bargO el IciTeiio vedado de Jas vidas privadas; con todo, 
natacadó de una disenteria horripilante, al leer un articulo 
ftdc su periódico, digno do ardor on un candil, que aludia 
»á mi persona. Ies aviso que be tenido que ponerme unas 
»cataplasmas sobre la cubierta de Ja tapa que cubre la bo- 
»ca dél estómago, y  (an pronto como rao halle aliviado, 
»que según la Opinión de los facultativos lo estaré á lin' 
»del año presente, se s;rvlráii Vds, acudir ú L s cumbres 
»de los montes de Desjieña-perros, para darme, en duelo, 
»una satisfacción.

»Deberán Vds. presentarse á caballo, con un trabuco, y 
»acompañado de su médico, boliesrio, y de un sacerdote 
»con su  monaguillo, dispuestos á  administrar ol santo óleo 
»ácualquiera de Iwa dosquetenga la dicha de ¡mor,'r...jwpo 
»con honor!!... aunque esta suerte lo esté reservada á su 
»aleulü S. Q. B. S. .M.

UaiuI'noo R amiiuz B.asc.atripas.»
Algo apostaría Fray Tinieblas, á que si volTiera á Espa

ña Alejandro Damas, y nos viese (an ¡ifanadosen procurar 
por s ¡car ileso nuestro honor, rompióndoiiBS la crisma en 
el campo de las luchas, no diría estnvea aquello de el Afri
ca empiesa en losPirineos.

Dios libre á nuestra fraílese i Reverendisiraa persona de 
semejantes trabajos, por aquello de que la caridad bicnen- 
teudida, »ncÍ2n t d  semcítpsum.

F in de fiesta.—Dicen y cuentan (oun^uc en secreto) 
que hace unos pocos días, ó semanas, ó meses, s-slíeron 
dos señores pájaros gordos de la cosa pú&fica y períodb- 
lica, á batirse armados de sus correspondientes sables de 
caballería, a! campo de Marte ó del Moro; parece, que da
da la señal por los padrinos de empezar el combate (según- 
usanza de los duelos), comenzaron por darse buenos lati
gazos, pero que cansados del peso do los enormes sablones, 
se nbiilanzaron á puñetazo seco el uno al otro, basta que á 
fuerza de fuerzas, consiguieron los padrinos separarlos, 
dando por terminada la (creerá edición de las famosas lu
chas de /¡eras de Mr. Charles.

N O T I C l . \ S .

Nuestros apreciables colegas El Tribuno y La Iberia, 
vuelven á ocuparse en defensa nuestra de la cuestión > e la 
hoja que publicamos.

Volvemos á darles las gracias, y trasladamos á nuestras

(1) Esta esdaniacioii es original; pues ni Mirabeaii, ni 
□inguno la liatóa usado, según se lia pretendido inculcar 
por algunos sin fumlimiento.

Es Suva, repetiinns, original, y muy aparente para cs- 
plotar al l’iiis que la oyó con entusiasmo cu .la  célebre 
sesión á Córttís deldia 23 de mayo do 1S43.

Cicerón y Mirabeau usaron el satvcjin otro sentido muy 
diverso, haciendo relación á lo pasado, y con la notable 
diferencia de quo el verbo esprusdm la acción de un hom
bre .particular, y en este caso espresa el aniin.ido deseo de 
la cooperación al lio quo con estas frasesse propiuiia su Es- 
cclenciu.

(Noío ííef Capitán Traya-Bomfias.)

columnas los siguientes párrafos para conocimiento de 
nuestros suscritores;

[De E l TnliAmo.]

«3.* Las invasiones que se verifican impunemente en 
recintos dondo la ley ampura el secreto. Esto es lo que 
mas-duele á  La España-, nosotros ni el partido, tienCn na
da que ver con eso; pero aun cuando, por convenir á las 
miras de un gobierno se tratase de averiguar quiénes son 
ciertos escritores, sin dpel.ar p.nra ello á la violencia, nada 
signifìcaria al lado del mas minimo allanamiento de domi
cilio ejecutado por los moderados, en busca á veces no so
lo de personas que tomaban una parte activa en la prensa^ 
sino-también de sugetos respecto de los cunles bastaba la 
sospecha ó-cualquiera otro pretesto para invadir sus lioga- 
res. Podcmoscontnr-las casas que fuéron registradas en 
1844, en busca de los redactores dcl Moscardón, á p < ^  
de tener este periódico su depósito corriente y su editor 
responsable. Para averiguar quiénes eran,- fueron presos 
todos los ciegos quo lo espendien, y basta la esposa de| 
impresor. Esto es algo mas sèrio que la hoja de F ray T i
nieblas.»

(De L a IberÍA.]

«Por razones que ni nos importa, ni inteulamos saber, 
el Reverendo á tenido por conveniente g u ard ar su nom - 
bre. Sea ei| buen hora. Pero como quiera que en sus es
critos se ha traslucido una saña buplacable contra todo lo 
que Jleva ej sello de ja situación levantada sobre las ruinas 
lie la vergonzosa dominación sorloriana; como quiera que 
en sus columnas han campeado harto mas los nombres

Eropins que las razones; y el deseo do desacreditar y za- 
erir á  determinadas personas lia aparecido desde luego 

como el esclusivo móvil de sus tareas, báse despertado 
cierto deseo de conocer á  los qbe, sin atreverse á tremolar 
banilera alguna, combaten casi siempre en el terreno de 
las personalidades la enseña de julio, ¿líay en esto deseo, ó 
llámese si asi placVeuriosidad, algo de sorprendente ó de 
criminal? No podemos creerlo.

Incógnitos, pues, ó sémí-incógnitos permanecían los 
Padres tobos, cUanilo una hoja suelta de F ray T inieblas 
vina ú descorrer en varias cariculuras el veló que cubría á 
esos religiosos escritores, quienes al verse descubiertos 
pudieron ciertamente creerse burlados, mas no persegui
dos. ¡Y no obstante, hé aquí toda la historia de la persccu- 
élon do1 mallralado Padre Cobosl Si esto no mueve a risa, 
preciso será confesar, que la risa es en oste mundo el mas 
insigne r a s ^  de insensatez.»

— También parece que El Parlamento (periódico), .se 
mete con nosotros en camisa de once varas, y usa de aque- 
l’as frases de La España, diciendo que le inrundiú des
precio mtcslra hoja, acogida á pesar de esto coD singular 
estremo por el pueblo de .Madrid.

Mcjor'fuera que los redactores de El Parìamenlo se lar
garan á Paris á bailar con María Cristina (á'Jo cual slem- 
predemostraron mucha afición), que no tomaran tan sèria
mente un asonto que nada significa por la nwipurw sig
nificación de los quo lo han motivado.

Y sobre la palabra desprecio, le rogamos á nuestrp cole
ga que lea lacontestacíon nuestra dada al periódico La Es
paña, que usa igual lenguaje, poco digno por cierto.

—Copiamos de Las Novedades: '
«Se nos ruega la publicación dcl siguiente suelto:
A posar de que Madrid se ve ya libre de la presencia 

de ima de los perniciosos agentes de doTia Maria Cristina 
de Muñoz, bueno será recordar al gobierno que todavía 
continúan aquí otros dos, el uno español, y estranjero el 
otro, qüe no dejan piedra por mover á fin 3c hacer todo 
el mal posible á la situación actual; uno de ellos Iin hecho 
ya varios viajes á Puris con objeto de llevar y (raer comu
nicaciones verbales, y en su casa se reúnen frecuenlemen- 
le los sectarios de aquella señora: el otro hace la guerra de 
diferente manera. También hace tiempo que un ei-polaco, 
y ahora agente carlista, está hecho una especie do correo 
g  .billete; tantos y tan frecuentes han sido sus viajes á Pa
ris , Pamplona, Vallüdolid, Sevilla, Chiclana, Madrid etc., 
y algún banijunro de esta capital le ha hecho repetidas en- 
{regas de considerables sumas de dinero.»

Si esto es exacto, bueno será que ias autoridades sigan 
la pista ú estos pájaros de muí agüero.»

— Dice La Iberia:
«En cuanto á lo de no haberse celebrado sesión de no

che en el Congreso, por negarse á ello la empresa dcl gas, 
por deudas anteriores , es comjiíetísífnameníe falso tam
bién. Varios moderados tienen ya justo crédito como Aom- 
bres morales ; solo les faltaba el puntillo de la veracidad, y 
ya le van conquistando.»

Dice un periódieo:
«Ya que son del dominio de) público los recientes suce

sos ocurridos en nuestras pingües posesiones de las Is!as 
Filipinas, bueno será p reguntar'al gobierno si todavía 
conserva allí á cierto funcionario muy inHuyente, que fue 
enviado por esclusiva preponderancia de dona María Cris
tina de Muñoz, con el doble objeto de que mejorase su s in - 
toreses personales y cuidase de los cuantiosos que aqui’lla 
señora poseo en aquctin región.»

LangoAtA.

¿Cómo ha de florecer la libertad si el Campo de h  situa
ción está cubierto de roedoras langostas?

Véanse algunos ministerios: la dirección da correos j  
otras olicinos, y de todas ellas podrán arrojarse algunos 
gusanos.VEDcuosos, cuyo diente sedava con irapuiúdad, 
merced á los santones, en el coi’azon do l.a patria. A este 
propósito-copiamos de un periódico lo que sigue:

«Como prueba del elcmeiilo que domina en el cuerpo 
diplomático español respecto del personal que aun subsis- 
e en el año de gracia de 1863, estractainos de un perió-

Biblioteca Nacional de España



FRAY TIXIEÜLAS.
dico los siguientes datos, s « ^ n  tos (males resulta quo 
individuos debieron sus destinos á Ios-polacos ó á  luiniste' 
ríos reaccionarios. ..
En Inglaterra perroanéceíi tn 's trs  féspectivos destinos

el secretario.............................................. , . 2
Eli los tilstados-üiiidos, el ministro plenipotonciarío,
. t . " y 2 *  secretario. . . . •
E n llM na, el secretario...................................................
El ministro ile Austria............................................ .....  •
El ministro y el primer secretario de las Dos Síciüas.
E n  Bélgica el encargado de Negocios y d  secretario.
En Portugal, el t y  2.* secretario..................................
Elcéosuldol Brasil..............................................................
£ l cónsul geueral de Ccnleña........................................
El de China.  ̂ .
E l.de binoinarca.y Bocado, id....................... .....
El cónsul de los Éslados pontilicios..................................
Los.de Filadellia, New-York, üitarleslon y Nueva-Or-

leans,. . ............................ ..... ..................................
El cónsul genera) de Argel.......................................... .....
Los cópsules de Gasdif« Malta, Niissap, Sierra Leona, 

Seuiíncy y Santa Elena, en la Gran Bretaña. . .
El de Tánger.......................... ..............................................
El do Veracruz.....................................................................
Los de ios Algarves y Porto, en Portugal.......................
Lo.s del Cairo, Jerusalon, Salónica, Smyrna, Trípoli y

Túnez..............................................................   6
El lie Odesso. . .................................... • ..........................1
El de Leipsifc.............................................................................i
El de Hoztoíuluy en Sandwik. ' ........................................ 1
¥  el de Liorna, en Toscana................................................... t

Tota!................................. 43

SECCION OFICIAL.

G aceta  de l l .°  de mdyo.

Un decreto del Ministerio de la Gcebka concediendo & 
los soldDdoR.de la ijuinta actual, que pasen á Lllramar, dos 
años de rei>áj¡r;,

Oübo id. Jef dé IUctE\OA : el 1.*, autoriza al Ministro 
de] ramo para rpio abone á  cuenta de los créditos que con
tra  el Estado len^a liquidados la villa de Madrid, el importe 
de los derechos de introducción quo adeuden los 2,713 
metros lineales do (uheria fundida, destinados á. las agua-s 
de la fuente de la Reina : el 2.°, autoriza al Golderno para 
aplicar los títulos de ia Deuda Pública al 3 por 100 emiti
do, y que se emitan ea virlml de las leves de 7 y 22 do 
Febrero último : el 3 .“, establece que todas las cargas de 
justicia consignadas por el gobierno en el presupuesto do 
gastos del corriente año, quedan sometidas al nuévo reco
nocimiento y clasilicacíon que hará de ellas la Dirección 
General del tesoro.— 4.", concediendo pensiones por el te
soro público á los Leridos é inutilizados en la revolución 
de Julio 3.°, pensionando al Sr. D. N. Orense y su seño
ra  esposa, padres d e l) . Manuel Saturnino, sacrificado en 
19 de marzo de 1840 por los piratas.—6 •, otra pension al 
Sr. de l'inilia y su Beíior¿i esposa, padres de Ü. José Pini- 
ila, Miliciano .Nacional del 2 .“ batallón de esta córte, muer
to el 7 de octubre de 1841.— 7.", otra id. á la hija de don 
Ramon Gallo, fusilado en Málaga con el general Toirnos 
el 11 de dieiombra de 1831.— 8.", id. á la hija de 1). Vi
cente Jorge, fusilado en el mismo dia, y por igual motivo 
en la ciudad de Málaga.

Idem  del 2.
Loa real órden mandando quo se iuslruya espediente 

para averigpiar-s¡ es justa la rcclatnacion presentalla en le 
Mimstekio Dt Fosikxto por el Teniente General D. Pas
cual (le Liíiah, contra el establecimiento de una fabricá da 
ferreria que ü . Cir.'aco Lopez, vecino de Soniches, está 
coustruyomlo en el̂  sitio.de las Bíin-osílíiis con aprovechar 
miento de aguas deIrioJuear.

Otra real irdiffi pnr él Míhislerio v t  IIacie.vda resol-, 
viendo que los .documentos espedidos por el Banco do 
Progreso en .papel común árilés y duspues de 1 .' de Enero 
de 1832, estad compréndidos en la ducláracíun hedía por 
punto general en la mal ÓrJen de 20 do Enero último, 
publicada eñ lá Gaceta de 4  de.Marzo oiitcrior.

id^m  del dia 3»
La ley de desamorlizacioo civil y eclesiasliea votada por 

las Cortes ConsLituyeotes, y sanciónada.por la ru .va doSa 
Isabel 11.

Otro decreto del Ministerio de Gracia y Justic.a man • 
dando se permita construir Centenlcrios para los que 
mueran fuera de la comunión católica.

Varias órdenes relativas ú las vacantes y asignaciones 
de curatos.

Idem  del di& 4.
La reina (Q. D. G.) ha tenido á bien conceder el Regium 

exscuatui con fecha 1.“ del actual, á /). Juan Sabadeít y 
Lloverás, nomlirado Cónsul de la Confederación Argenti
na de Tarragona.

ídem  del d ia 5,
Una real órden por ol Ministerio de Hacienda, accedien

do ú la solicitud do don Juan Blanco del Valle, diputado en 
Córtes, y otra posterior del Ayuntamiento de San Roque 
(provincia de Cádiz), pidiendo que so habilite de nuevo 
para el comercio do cabotage, el surgidero llamado de 
Puente Mayorga, término de la espresada ciudad.

Otra real órden concediendo una rebaja eii la matricula 
á  los alumnos de Jas hicullades de Teología, Jurispruden
cia, Medicina, Farmacia y Filosofía, cuya cuota total se
rá  la siguiente: 280 en las 1.‘, 2 . ',  3.‘ y-4.";lC0 en las 
secciones de Filosulia, y 120 on las de 2.* enseñanza.

Idem  del 7.
Una ley votada en Córtes y con la sanción de S. M., re

frendada por ci Ministerio Je  la Golieruacion, para que los 
diputados no puedan obtener del Gobierno empleo, comi
sión con suelilü, honores, gracias ni condecoraciones liasta 
que se hayan disiictto las Córtes, con varias escepcionos 
que se espresan en ia misma.

Otra ley en igual forinb', espedida por dicho Ministerio, 
declaranda propiedad particular las suertes que de terre
nos valilíos, realengos, comunes, propios y arbitrios, so re
partieron con las formalidades pteserhaS en la real plNjvt- 
sioii de fie Mayode 1770, y decreto de h s  Córtes de * 
de Enero de 1813, v las-que se reparUaron los ayuuta.- 
mieutos y juntos durante la guerfu d o ta  ludepcaifoícia: 
comprende ocho artículos con objeto de especificar las cir
cunstancias de los que se encuentren comprendidos en cs-

Idem  del 8.
Un real dum to  p w e l Hiiiisloriode Fomento, renovan; 

do periódicaineole las Juntas de Agricultura, Imluslria y 
Comercio; Comprende, para adaraCioh tl6l místiib, 13 ar- 
dcótós.

Tres re.iles decretos por el Ministeriode la Guerra, nom- 
hrahdo Director y Comandante General del cuartel de In
válidos uf Teniente. General D. Gerónimo Valilési admi
tiendo lá renuncia qué del caí-go de Capitón'General del 
distrito militar de ERtreroadura ha presentado el Teniente 
General 1). Ramón (te CasUñeda, ymaudamlo quede shi 
efecto el Real decreto da 22 de Alinl último, en el (|ue se 
nombraba Capítau General de Burgos al Mariscal ile Campo 
D. Manuel Lebrón, el que deberá continuar desempeñando 
el mando del fle llslreraadiira.

Idem  d«l 9.
Reíd union por el Ministerio de la Gobernacínn, inau- 

dando quede sin efecto la coiideiiactnn do costas impuesta 
al Regente y Ministros de la Sala 1 de la Audiencia ler- 
ritorhd de Valencia, por Rea! decreto de 11 de .kgoslo de 
18112, en el ospedienlu de coinpelencÍB entre el Goberna
dor de la provincia de iVJícantu y el Juez de primera ius- 
taiicia de OrihucLi.

Idem  de] 10.
Nueve Reales decretos doolaramio sujetos á reéleédon 

á los diputados D. .Miguel Moreno Barrero, por Ji| proviocia 
de Sevilla; á Ü. Francisco Lubcron, por la -ibj Almería; ú 
D. Patricio de la Escosura , por la (te Ovieilo ; á D. José 
Garda Jove, por la dr ídem ; á D. Antonio Rilwt y Fobse-^ 
r é , por la de Barcelona ; á  D. Esteban Aroal, por 4a de 
Ponlevddra; á ü .  José Vazquez Biigudro, por la dq l.a Co
ruña; á U. Juan MoiUemayor, por la de Iliálva; y á D. ü o - 
iniiigú Vejo, por la de Granada,

Idem  del 13.
Una Real Orden espedida por el Ministerio de Hacienda, 

prohibiendo á ios Goiiernudores y ileinas Gefes de Provin
cia conceder permiso á sus subalternos para ausentarse, 
bajo ningún jiretestu, del punto en que por razón de sus 
destinos tengan su habitual residencia. En la espresada 
Real Orden se proviene , que los empleados que tengiiii 
necesidad do pedir licencia temporal, lo soliciten per el 
conducto regular y en la forma (luo está prevenida; y que, 
desde el momento en que se recele la existencia del cólera- 
morbo ó dé cualquiera otra eiifermodiid epiilémica en la 
población cii que resida el empleado , no se dará curso ó 
inslaiiclus sobre licencia; quedando privados ¡lo sus destinos 
aquellos que cuu tal motivo se auseutáren, y sus nombres 
serán publicados en la Gacc'a oficial.

Otra Real órden recaída sobro el espediente incoado en 
el Ministerio de Fomento, acerca de fiabóreeJe pnvado de 
las aguas de la garganta llaiiiadu del Ilornílleúde Capitán 
al Sr. Conde de Luquu, para surtir á uii molino harinero, 
de su propiedad, por haberle H Ayuntamiento Je  Sao Ru
que concedido en 1852 á I). Diego .Arzú igual' ¡Dropiedad, 
por cuya razan se declara en esta Reíd Orden que el citado 
ayuntamiento se ha csceilído de sus atribuciones, y man- 
damlo que cese en el aprovechainieiUo de las aguas el.re
ferido D. Diego Xrzú.

Otra por el Ministerio de Estado, aulorizandó á (Ton 
Francisco POcii y Giró para ejercer el vice-Consulado d d  
Uruguay, cu Viilajuan.

LA c o fW T T x u y E frra .”
PRESIOE.NCIA HEL SL.ÑúR INFANTE.

Queridos lectores: ninguna importante novedad ocuirc 
en el campo de lus aliados: continúan asistiendo ú [a tien- 
(M del général D, Facundo, leen la órden, y á[ienas áe da 
una cscaraniQza con resultados ventajosos pura la revolu
ción del mes de los calores y de los tabardillos.

Por un momento creyóse ocurrwra una catástrofe, pues 
un núiDcfo no escaso de los guerreros de la Coiislituyente, 
propuso la rslíroda ó suspcnsibii, y fa c ía s  al Consejo de 
Generales, en parlicnlar rt II. írfO|>o’ldo Manzanarowiski, 
se deseqlió el.proyecto, y eonlibuarán sus tareas á disgus
to de ios que deseaban irse á las provincias á lomar víve
res do entusiasmo y ile patriotismo, cojno útil y necesario 
refuerzo para la nueva y futura campana de setionibt-e. La 
idea no estuvo mal concaóida; mas como el progreso lo 
hace todo sin tino y sin valeiilia, fracasó el ¿uaiíis de la 
cosa pública, y asi caminaremos á oscuras, ínterin los ru 
aos no enseñen las garras, y el pueblo alumbre candela 
para la salvación Je nuestas líberlailes.

La falanje moderada, de los sistemas tributarios, de los 
fusilamientos y de la policTli inmunda, sigue llorando 
amargañuuilc los males de la rcvoluc on, que no sufren, V 
con güipido hipócrita se lainontm de un pasaporte, quu 
por su  capricho pidió el Redactor de Kl Enemigo del P ue
blo, Sr. Oclioa, célebre autor de Iráduccioiies, y otras 
eminentes glorias lilerari.is.

Los periódicos Auslriacos y Papistas desgarran el cora
zón lie sus lectores con los fúnebres gemidos que les liace 
exhalar la marciia suuue y débil del gobierno revolucio
nario.

El empacho de legalidad de Manzanarowiski se les ha 
iiuligeslado, y  nosotros seulireinos que a! lili les ocasione 
un cólico.

Tienen mvneras muy cucas......
y  un tono muy cspresivo, 
pues se quejan sin motivo 
como los galgos de Lucas.

Por lili parte, acrm pañarésianpre á  D. I..eopo!d i por esa 
senda de eiiurgia , que siou.lo hoy n u la , sirve á los falsos 
Apóstoles de la moaeracioii pura insultar ¡mpúucmcnte á

los objetos mas-sagrados, por los cuales el pueblo derramó 
su sangre._ ,

La legalidad, el dfecóro , la loIeWncia, ^ue nosotros he
mos pfiicli6a<ío íiempre con ellos, Tes ha écrvido rmra coT- 
respondor con horribles persecuctones ; y  por ú ltim o , los 
que teoian por sistema los golpes de camarilla, d  desór- 
den, los abusos, la Opresión y el escándalo , no tienen de
recho para quejarst, y ihucliú menós cuando gozan de una 
libertad, qoenoáprttcinn, yquepdrn ingún  tituloJmereiWti.

Pof io nem as, creemos que las cóhTES deben permane
cer 0rm<i oJ braso, y conoliiir dignaiDcnte su cometido. 
La retirada hubiera ocasionado desconcierto,,y los rusos, 
que están vigilantes, la deseaban; luego'no la temían.

Si en Europa dcúrre ío que se e s p r a , entonces...... los
padres de .)a p « ria  qtie tongsn fe y fero ism o , podriéo
completar la obra......cuvos cimientos no han eorresjwn-
dido á.las esperanzas de íps libres.

Den fuerza al ininisterlo si sé arroja do una vez en el 
sendero de salvación, destruyendo con la ley á sus enemi
gos y desplegando muy alia su bandera , cuyo brillo aterro 
a loa realistas cuaügados; y ai otra essu  conducta, hablen 
claro f  diríjanle un voto de deroprobacioii sin miramiento 
á nadie; y iniestos cn guardia , salvemos ia libertad dé las 
intrig.as palacieg.is y clavemos el estandarte de la revolu- 
cioii sobre los escombros do laa murallas, tros las que boy 
se parafatali ios saqueadores de la riqueza pública , eter
nos verdugos de la lelieidad.del pueblo.

Porque con pafiqs calunies
un mal grave rió áo cura......
y los mides sort crtcfentes......
jfucra , ya......no mas blandura
2»añercs Constituyentesi!...

TO R O S
Poca entrada, 

soló frii vitíio: 
ya esté dicho 
mi sermón.

CANAS.
Y  no miento:

£0r mi vida 
lé cofrida 

de ilusión.
Los toritos de Aleas dosmirJtierou por esta vez l e r e -  

membradode su justa f a in a :/^ « s , os verdad que ellos no 
tienen la culpa, asi Como los'jifogresístas, que no han co
mido en once años, tampoco h  tienen si continúan idem 
por ídem mandando eus amigos; y además de (lacos, flojos 
y fieros,, de mala estampa, pues salió uno que se asemeja
ba......nada menos.,,.. a| / ’adre Cobos.

Entre lo malo, hay siempre alguna cosa bueua (csccpto. 
entre los moderados, cuya semilla e s to ja  venenosa, por 
lo que es preciso escardaría... sacarla de raíz), por cuya 
razón el tercer toro correspondió i  su  bonito nombra ^e 
A iroso.

Salió Tediando... como creimos que venia el caudillo de 
Lnchana, y destrozó un jamolgó á usanza dé director ana
tómico, pues le eclifi todo el óandiiíío fuera, rasgándole 
horriblemente lasenliiañas. jQué ilegalidad, dirían los rea
listas!!...

Decíamos que salió pegando, y positivamente fue el 
campeón revolucionario de la tarde, haliiondo cumplido de 
un-modo conveniente la t'oíunJad nacional de la plaza.

Si el ministerio, cumjilieiulo la de Julio, hubiera obrado 
do esta parte, otra seria la situación... Le llegará su San 

• Martin, y tendrá que dar cuenta de su conducta.
El comportamiento de airoso, nos agradó sobre mane

ra , |>orque duro, noble, incansable,apenas dejaba respirar 
á sus eiioniigas: no quería pasteles, ni cataplasmas, rem e- 

I (fiq á que suéleu acudir los nulos curanderos, los cobardea 
y los Ifaidóres.

Escoplo unos cuantospaloé, 
desaltc^ás Uo eostambre, 
que oasi eneeadierón lumliro, 
lector mio, no hubo mas.

Muy pobres h s  estocadas: 
puyazos en lás costillas, 
y b'uenas las bántlerilbas 
ele Muñiz y las de RIob.

(Ultimo m om ento ó e  lo ú ltim a  hora fatal.] . 
IHrORTASTfi.

Anoclic corría eu los altos y biqos círculos políticos la 
coQsolailoni noticia de la Crisis total del .Ministerio, es
coplo el Duque de la Victoria.

Varias fueron laS candidaturas que salieron ú luz, de las 
cuales la mas aceptable era kl siguíenti':

Presidcricia sin cartera. Esjiarlero.
Gobernación....................  Vargas-.Ulcalder
Guerra.............................Lemerik, Cápitan Generalque

file de Cataluña.
Gracia y Juiticia. . . . Navarro Zamorano.
Fomento...........................  SagnsU.
Estado..............................  Olozaga (I). José).
M arini............................. Correa (Ü. Ignacio).
Ilaóicnda.........................  Anitjelo Pirig, Diputado Ca-

tuluN.
Como consecuencia de esto Ministerio popular, se de- 

éignalian para elevados puestos á las personas que siguen:
0 ‘Donnell....................  Capitan General de Filipinas y

Buque de Vicélvar.i.
Carderò.........................Capitan G>;neral de Madrid.
Mador. (0 . Fernando). Gobernador civil de Zaragoza.
Castañeda.....................  Capitan ueneral de Aragón.
Orense...........................Embajador de los Estados-Uni

dos.
Figueras.......................Embajiiior de Roma.
Alvaro-Zafra................Gobernador de Madrid.
Y otros varios.
Esta combinación ha surgido de la nueva y sombría faz 

que van tomando los negocius públicos; pues se asegura, 
que de no realizarse este cambio, tendremos próximamen
te en el Ministerio á un individuo del Gabinete Metralla, 
si ea que no llega á mas el desengaño.
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